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Editorial
Stella Palma
Retomamos un nuevo año de trabajo. Los CID desarrollarán el segundo año del seminario clínico 2005-2006 cuyo programa publicamos en el Happening anterior y las Delegaciones nuevamente proponen los temas de su interés para ir trabajando a lo largo del año. A continuación publicamos los programas de algunas de las Delegaciones, en el próximo número agregaremos las que faltan.
Programa de  las Delegaciones del IOM para el año 2006
Delegación Escobar

"COMUNIDAD SINTOMA Y PSICOANALISIS" conferencia de apertura. Germán García - docente

invitado. Coordina: Roberto Ileyassoff- interlocutor. Sábado 22 de abril 10 hs. Casa de la cultura.
"¿Qué es analizar Hoy?" a cargo de Roberto Ileyassoff. 
"El psicoanálisis en el Paraná Ribera. Una propuesta posible." a cargo de la delegación.

"El concepto de curación en psiquiatría y psicoanálisis" Deborah Fleischer- docente invitada

Sábado 3 de junio. 10 hs. Casa de la cultura.

" El psicoanálisis y las instituciones de atención a niños y adolescentes." Marina Recalde -docente invitada Mes de agosto. 
"¿Qué pensamos del psicoanálisis?" Presentación de experiencias personales de profesionales con práctica en la región.

Jornada de cierre: 

" EL SUFRIMIENTO EN LA INFANCIA"  organizada en forma conjunta con el colegio de psicólogos de Zárate. Mes: Octubre.

Delegación Pilar
La neurosis infantil

1 - Neurosis infantil y neurosis en la infancia. Constitución de la neurosis en la infancia

     Continuidad / discontinuidad. Lo infantil y lo femenino. Silvia Salman
2 - Coordenadas de la neurosis infantil. Fantasías. Familia. Formaciones del inconsciente. Roberto     Il    Ileyassoff
3 - Neurosis infantil y diagnóstico diferencial. Clínica estructural. Las clasificaciones actuales

El arte del diagnóstico. Leticia Acevedo
4- Neurosis infantil y Nombre del Padre. Síntoma/ trastorno. Régimen edípico y lógica de la      s e x u  sexuación. Avatares actuales del padre. Stella Palma
Delegación San  Miguel     

El síntoma y los síntomas actuales en la modernidad
 

Abril: Módulo 1 - De padres y semblantes 
1 -  La declinación de la figura del padre. Crisis de la función paterna: Nuevo síntoma en la  civilización. El naufragio de la autoridad y la dimensión del Nombre del padre. El rechazo del inconsciente y los obstáculos en las demandas actuales. 

2-  Enseñanzas de la práctica 

  

Mayo: Módulo 2 - Síntomas y modernidad 
1-La represión y el deseo en la época. Lo nuevo y lo actual en las nuevas demandas – La increencia en el síntoma. Diagnósticos de síntomas y trastornos en el DSM4.

2-Enseñanzas de la práctica.  

  

Junio: Módulo 3 - Angustias y pánico 
1- La angustia y el trauma ayer y hoy. Conceptos fundamentales en Freud y Lacan.

Diagnósticos del llamado fenómeno del pánico y el stress pos traumático (TPPT) en el DSM4 y en el ICD10. 

2-Enseñanzas de la práctica.

 
Julio: Módulo 4 - La angustia en la infancia
1- Estados de angustia y fobias infantiles – lo actual y lo contemporáneo. Conceptualizaciones sobre desamparo, angustia y fobia. Referencias en la Obra de Sigmund Freud y J. Lacan acerca del Caso Emma y el Caso Juanito. Diagnósticos sobre ansiedades y fobias en el DSM4.

2-Enseñanzas de la práctica

  

Agosto: Módulo 5 - Depresiones contemporáneas 
1-El carácter estructural de la depresión – La noción de sujeto. Depresiones contemporáneas.

Usos de la medicación. Diagnósticos sobre la depresión en el DSM4.

2-Enseñanzas de la práctica

 

Septiembre: Módulo 6 - Toxicomanías y alcoholismo ayer y hoy
1- Malestar y consumo en la cultura ayer y hoy – Los goces. Conceptos fundamentales sobre adicción y toxicomanía en Freud y en Lacan. Clínica con toxicomanía y alcoholismo. Diagnósticos sobre toxicomanías y alcoholismo en el DSM4.

2-Enseñanzas de la práctica.

Delegación Río Gallegos

 
LA ANGUSTIA EN LA PRÁCTICA DEL PSICOANÁLISIS
* La angustia en Freud

* La angustia en Lacan

* Formas actuales de la angustia

* Respuestas del psicoanálisis frente a:

- la crisis de angustia

                                            - desencadenamiento de la neurosis y la psicosis

                                           - la angustia y sus manifestaciones en el cuerpo
Delegación Chivilcoy
Conferencias: EL CONCEPTO DE LA ANGUSTIA

Programa  2006

1. ¿Crisis de angustia o ataques de pánico? Néstor Yellati  - 6 de Mayo

Abordaje de la angustia por parte del psicoanalista, ahora que predomina la indicación de la medicación y de la terapia cognitiva.

2. El lugar de la angustia. Gustavo Stiglitz - 24 de Junio

El lugar de la angustia. La angustia ante el deseo del Otro. Las respuestas a la angustia.

3. La angustia ayer y hoy: lectura freudiana y lacaniana. Ennia Favret - 26 de agosto

    1- Concepción freudiana de la angustia.

    2- Lacan y la angustia como signo de empuje de lo real.

    3- Cuestiones de la clínica.

4. Síntoma, inhibición, pasaje al acto y acting out. Alejandra Glaze - 28 de octubre

Respuestas del sujeto frente a la angustia. Fracaso del síntoma. Inhibición y depresión en la época. Pasaje al acto y acting out. 

Delegación San Nicolás

Abril: La angustia. Estructura. Función. Su objeto: la novedad. Señal de lo que no engaña; signo del deseo. La transferencia como provocadora; la función de corte como instrumento.

Mayo: Angustia y fobia. Histeria de angustia: su actualidad. El llamado "ataque de pánico".

Junio: La caída del deseo del Otro: el punto de angustia. Pasaje al acto y Acting-out. Formas actuales de las llamadas "impulsiones". 

Agosto: La inhibición como impedimento de la angustia: el valor de evitación de la imagen de sí. Formas clínicas actuales.  Duelo y melancolía.

Noticias 
CID-Bariloche
Con la modalidad Seminario – Coloquio se inauguró un nuevo año de trabajo para el CID Bariloche, los días 3 y 4 de Marzo. En esta oportunidad con la presencia de su Directora Ennia Favret, quien abordó la Transferencia tal como Lacan la trabaja en Seminario 11.

Lacan acentúa la función de la Transferencia en este seminario en el contexto particular que es la experiencia analítica. Es el uso y la verificación en la práctica analítica lo que interesa, es decir, la transferencia como fundamento y no como producto. En el 11 Lacan introduce otros modos de decir la Transferencia: deseo del analista y SsS. Va a ser pensada como función y no como afecto. Así, la repetición va a estar articulada a la Transferencia pero ya no va a confundirse con ella. Tampoco va  haber liquidación de la Transferencia sino que va a quedar un resto y se verá en qué se transforma. 

         En este seminario, Lacan va a hablar de uso de la Transferencia y no interpretación de la misma. Ella está desde el inicio de un análisis porque la presencia del analista es lo que permite que con la interpretación ella  surja, es un empuje del analista para que el paciente cruce el umbral. La demanda se dirige al analista, se lo inviste de poder  y Lacan en la Proposición del 9 de Octubre del’67 va aclarar que es por una cuestión ética que el analista no hará uso de ese poder. Se va a tratar entonces de que es el deseo del analista el que va a dar el soporte a la Transferencia.

De acuerdo a como Lacan piensa el Inconsciente  en este seminario  sostiene que la repetición se articula a la Transferencia, esta última es resistente y es un medio por el cual se interrumpe la comunicación con el Inconsciente, por lo cual éste se cierra. Con esto podemos pensar dos maneras de pensar la transferencia: una que cierra, que tapona (puesta en acto de la realidad sexual del Inconsciente), y otra que abre (SsS). 

         Miller en su texto Lo real y el sentido propone que la Transferencia está ligada a las operaciones de alienación y de separación. La primera surge de una alienación significante cuyo pivote es el SsS y la segunda es puesta en acto de la realidad sexual del inconsciente porque está articulada a lo pulsional. Es el momento en el que un objeto libidinal tapa la apertura del Inconsciente. Ellas corresponden a los dos momentos de la experiencia.

         Ennia, con una propuesta interesante a través de un desvío, propuso que, tomando a Miller, se podía pensar al Seminario 11 con un secreto central, 4 conceptos ordenados en uno: lo real. Por eso la Transferencia está referida a la experiencia pero como lo no asimilable. 

         El otro desvío es pensar la Transferencia en Lacan desde los Seminario: 8, 21 y 11  En los dos primeros la Transferencia hay que buscarla por el lado del amor y en el 11 por el lado del saber supuesto.

         El día sábado la jornada de trabajo se inició con la modalidad de Disciplina del comentario a cargo de la responsable del CID Bariloche, Azucena Zanón, y continuó con la presentación de un caso clínico por parte de la docente local Violeta Paolini.

         Azucena tomó dos párrafos de “Dirección de la cura” en donde el obstáculo se le producía en pensar la identificación con el objeto de  la demanda  de amor como la que permite pasar al segundo piso del grafo del deseo, eso que iniciaría un análisis, el exit, según Lacan, que permite salir de la sugestión. En este párrafo Lacan la diferencia claramente de la identificación con el significante todopoderoso de la demanda. Dos demandas diferentes y dos identificaciones distintas. Azucena recurrió al grafo del deseo para intentar sortear el obstáculo, además de trabajar con el Seminario 5 y “Los Signos del goce” de J-A.Miller.  Sostuvo que  pasar del significante todopoderoso de la demanda al objeto de la demanda abre la posibilidad de la Transferencia, es decir abre la posibilidad de un recorrido de denuncias de identificaciones, para lo cual el analista deberá frustrar al paciente, no responder a la demanda, cuestión ética que queda del lado del analista. Es ir al encuentro con el deseo, por eso el énfasis no debería ponerse en este párrafo sobre el término demanda sino sobre el exit, que indica salida, y también un abrir la secuencia. 

         El caso presentado por Violeta produjo una excelente articulación de todo lo trabajado anteriormente ya que se pudo apreciar cómo se puede operar desde una cierta audacia necesaria para producir la transferencia con alguien que viene con un saber muy difícil de conmover.  

                                                                                                                           Deborah Lazzeri 

CID-Salta

Clase: 13 de agosto de 2005 - Docente: Raquel Peyrote - Tema: La anamorfosis


En la conferencia que Germán García dio en Salta en 1994 dijo que ya Freud habría advertido que para que un fenómeno psíquico se haga conciente, debe ser aprehendido como proveniente desde afuera, es decir, debe pasar por el terreno de la percepción. Así podríamos pensar que el inconsciente freudiano es escópico, porque Freud cree que la capacidad realizativa del deseo inconsciente se debe al hecho de que en nuestro inconsciente las palabras se transforman en imágenes, no pictóricas, sino jeroglíficas, no imágenes que se representan puntualmente sino que se descifran, al ser vueltas a la estructura de la palabra. En el seminario inédito De un otro al Otro, Lacan critica a Aristóteles sobre el tema de las sensaciones, pues los griegos no habían desarrollado la óptica y lo que plantea Aristóteles es una teoría de la mirada ligada al concepto de transparencia. En él ya podemos ver la esquizia del ojo y la mirada. García recuerda que con la óptica no pasó nada durante veinte siglos, hasta Kepler y Newton. Se guiaban por la teoría mimética de Euclides. Había dos grupos: los que estaban con la inmixión, o sea  que ponían la luz afuera, en tanto los primeros la ponían en el ojo, representada por el haz, como un triángulo que iba hacia el ojo, y los que estaban con la emisión, como si el ojo originara la realidad.

En el poema “Contrechant”, la Joven Parca dice “me veía verme”. Lacan sitúa al sujeto de la representación y toma el idealismo de Locke. Lo define como aquel sujeto que piensa como un punto focal, a partir del cual se organiza el universo de las representaciones. Lo llama el propietario: es el sujeto que piensa que sus propiedades, las que puede representar, son el mundo  y aquello que no puede representar no existe. Lo que en nuestra concepción llamamos obsesión: hacer equivaler el mundo a la representación, como defensa de la castración. Desde dicha perspectiva, en presencia de la representación, estoy seguro de mí mismo. Descartes puede dudar lo que quiera pero, si estoy pensando, la representación de que soy pensante me asegura mi identidad como sujeto que piensa. Descartes garantiza su ser por su pensamiento. Y Kant dice: tenemos el mundo de las representaciones y detrás de esto está la cosa misma, das Ding. Por eso Lacan dice, detrás del fenómeno está el noumeno, que es la cosa misma. Para el psicoanálisis las cosas no se manejan de esta manera, con esta dialéctica “yo me represento algo que existe”, y el problema es que me represento algo que no existe, de manera que mi sistema de representaciones me garantiza no encontrarme con la ausencia de algo, es decir el menos fi , o sea con la ausencia del significante falo del lado femenino.

A fines de los 50 Merleau-Ponty se encuentra en un punto de inflexión de su pensamiento y toma distancia de la utilización del lenguaje de Husserl para dar cuenta del universo antipredicativo y se acerca a la expresión poética y artística, en especial la pintura, que nos pone en evidencia el enigma de la visibilidad. El ojo es eso que se ha conmovido por cierto impacto del mundo y lo restituye a lo visible por los trazos de la mano. Por eso la pintura es un modo de decir del ser. Para él el cuerpo forma parte del ser, él es el ser, pero al mismo tiempo lo percibe, no está ni dentro ni fuera, es una topología filosófica de interioridad y exterioridad. Así introduce el concepto de quiasma o entrelazo, con lo que critica la dicotomía sartreana del para sí y para otro. Y dice que el cuerpo es un ser de dos caras en torsión sobre sí mismo, hay un cuerpo del espíritu y un cuerpo del quiasma. Para Merleau-Ponty hay algo que excede el plano intersubjetivo, que es la preexistencia de la mirada a lo visible, en el ser mirado en el espectáculo del mundo pero sin que nos lo muestre, donde algo se sustrae abriendo el umbral de lo vidente, determinando al sujeto desde la hiancia corporal. Tomando esta conceptualización Lacan afirma la función de la voyure, la “visura”, y reelabora el concepto de la mirada, definiéndola como el objeto a, “objeto privilegiado, surgido de alguna separación primitiva, de alguna automutilación inducida por la aproximación misma de lo real”. Y dice “la mirada, en cuanto el sujeto intenta acomodarse a ella, se convierte en ese objeto puntiforme, ese punto de ser evanescente, con que el sujeto confunde su propio desfallecimiento”. La mirada es inasible y es por eso que el sujeto anonadante se sostiene en función del deseo, lo que lleva a Lacan a definir el psicoanálisis como práctica de lo Real.

Representar significa fundarse en la semejanza, con lo que implica la vigencia de lo imaginario. Él dice que la visión se ordena en función de la imagen, y esta función se define por una correspondencia punto por punto de dos unidades de espacio. La perspectiva geometral es asunto de demarcación del espacio, surge la postulación de un espacio homogéneo intuitivamente evidente hasta para un ciego, porque en este diagrama se procede mediante representaciones unitivas. El ciego es una metáfora. Se trata de cualquiera que se oriente en el espacio a través de la reproducción puntual, de un punto a otro, es decir de una correspondencia biunívoca.

Esta óptica geometral, dice Lacan, nos pone en presencia de un sujeto teñido de la presencia de la idealización, y es el que dice: “el mundo se construye exclusivamente por mi intermedio”. Hay otro aspecto de esta óptica geometral en función de la línea recta, lo que en física se denomina reflexión. Este fenómeno alude a la propagación del haz luminoso en línea recta, en forma puntual y bajo correspondencia biunívoca, de modo diferente a lo que ocurre en la refracción.

Lacan toma el Contracanto de Aragón que alude a la anamorfosis: “nunca me miras desde donde yo te veo” y a la inversa, “lo que miro nunca es lo que quiero ver”. En el plano de la mirada se produce una relación de asimetría, de desajuste y no de reciprocidad. Hay un efecto de insatisfacción, no de completud. La anamorfosis apareció en el s. XVII y es una dilatación, una proyección  de las formas, dirigidas de un modo que se restablece con un punto de vista determinado. Es un jeroglífico, un monstruo, un prodigio, que excede el campo de la hermenéutica. Un subterfugio óptico donde lo aparente eclipsa lo real. Reúne las ciencias ocultas y al mismo tiempo la teoría de la duda. En el cuadro “Los embajadores” de Holbein hay un objeto extraño que flota en primer plano delante de los personajes, que están rodeados de los objetos valiosos de la época, y que sólo puede ser identificado como una calavera cuando se desvía la mirada escapando a la fascinación del cuadro. Holbein hace visible algo que es un sujeto anonadado, es decir, la encarnación ilustrada del  menos fi de la castración. Para lo cual se centra  toda organización de los deseos a través del marco de las pulsiones fundamentales. En este cuadro vemos la mirada como tal, en su función pulsátil, esplendente y desplegada. Por eso dice Lacan que todo cuadro es una trampa de cazar mirada.

     Visión                                                       Mirada

-verse verse                                       -omnivoyeur
-sujeto de la representación               -cuadro

-idealismo                                          -la experiencia de lo real

-espacio homogéneo                          -anamorfosis











                    Raquel Peyrote
CID-Tucumán
Ricardo  Nepomiachi,  12 de diciembre de 2005, San Miguel de Tucumán. Abordó su clase centrándose en la cuestión de la transferencia mas allá de la fenomenología. Allí Lacan dirá que la opinión general, que es la de la Psicología, considera a la transferencia en su dimensión propiamente afectiva, es decir una concepción fenomenológica. Sin embargo, lo particular de la transferencia es que pone en escena la presencia del analista. La transferencia no es sino lo que en el registro imaginario sustituye el limite del avance en términos de esta práctica simbólica y el sobrevenir del sujeto en la medida en que circula la palabra. Se vacía, así, completamente la idea de objetividad en la transferencia.

El 1969 Lacan va a abolir el concepto de transferencia como experiencia de objetividad. Considera al registro imaginario como si fuera a poner el bache, el obstáculo para operar en el campo simbólico. 

Para entender mejor este tema, hay que establecer una coherencia entre  Transferencia e Inconciente. La manera de operar con la transferencia es el modo del inconsciente, y el modo de entender el inconsciente es por medio de la transferencia. Tomando los aportes de Nacht en el libro “Los factores de curación en el tratamiento analítico”, En este libro se pregunta sobre ¿Qué es lo que cura en el tratamiento analítico? Para él no es la maquinaria interpretativa lo que orienta la cura. Los efectos terapéuticos no son resultados de la interpretación, sino que esta ligado a la presencia del analista. Lo que orienta a la curación es la verdadera actitud inconsciente del analista. El factor decisivo seria esa actitud profunda, que es lo esencial de la presencia del analista. Lo que es el analista importa mucho más que lo que el analista dice. Esto es lo que considera como esencial de la cura analítica, la bondad del analista. Este autor postula que nadie puede curar sino ama. Lo pone al analista en la posición de amante. Nadie puede curar a los demás si no tiene el deseo de curarlo, nadie puede curar a los demás si no ama, en el sentido más estricto del término. Es decir que toma al analista en una posición de amante en relación a su analizante. La presencia del analista, es deseo del analista, es el  que ama, que se sostiene en el  deseo de ayudar, que sostiene que el deseo de curación y que ofrece algo al analizante y se ofrece al analizante como objeto a ser devorado y ser tragado en estos términos.  Uds, saben que Lacan no es el primero de en hablar acerca de la presencia de analista. Lacan toma a Ferenczi como el primero en preocuparse  acerca de la presencia del ser del analista. Liga la posición del analista al lado de la falta en ser, y pone en un determinado momento, que “es sin duda en relación con el  ser, donde el analista debe tomar su nivel real”. Pero la cuestión es como conseguir ese ser, falta en ser. Estamos formulando una ética que integre la conquista freudiana sobre el deseo, para poder precisar la cuestión del deseo del analista. Es decir que el eje, no es la actitud amorosa, y comprensiva, y el deseo de ayudar, sino que Lacan va a poner en el centro la ética que integra la conquista freudiana del deseo, deseo que esta planteado desde El Banquette en Sócrates. La conquista freudiana es el de no tener, que genera deseo, esta cuestión de la castración como fundamento del deseo, el objeto faltante, el objeto perdido como fundamento del deseo. La nostalgia del objeto perdido para Freud es lo que funda el deseo. Entonces ¿Cuál es el nombre del ser del analista en Lacan?  El deseo del analista.

Esto le va permitir a Lacan, sostener una posición en la cura que no se sostiene de otro modo. 

En “La dirección de la cura” en el Cap. IV, alude a que la posición  del analista del lado del analista, esta del lado de la falta-en-ser y lo que pone en centro es el deseo del analista 

Si el amor es algo que no se tiene, en un eje simbólico, es dar lo que no se tiene, es cierto que el sujeto puede esperar que se lo dé, puesto que el psicoanalista no tiene otra cosa que dar que su propia falta, su propia castración que es fundamento del amor.. No entra en el juego del amor. No se constituye como amante. Pero incluso esa nada, no se lo da. No se lo da y esa nada, se la paga. Por eso el cobro de honorarios es fundamental. ¿Pero que es lo que da? Se observará que el analista da, sin embargo, su presencia. Pero esto no es un lugar sino la implicación de su escucha.

La presencia del analista esta pensada como lo que sostiene la dimensión simbólica, donde circula la palabra. El analista con su presencia ofrece la escucha, que es la condición del análisis y la experiencia del análisis. El sentimiento más agudo de su presencia esta ligado al momento en que el sujeto no puede sino callarse, momento de interrupción de la comunicación, es decir que retrocede incluso ante la sombra del analista. Esto es casi enigmático, y permite interrogarse a cerca de la demanda. Que es lo que esta velado en la demanda? Que es lo que sostiene la existencia de la demanda?. Eso es lo que va a nombrar como pulsión. La presencia del analista es fundamental en análisis tanto del lado del analizante como del analista, en los términos más banales porque no hay análisis en ausencia. Se requiere tanto del analizante en la sesión como la presencia del analista con todas estas modulaciones que Lacan esta planteando, desde el lugar de posibilitar un escucha, desde la dirección de la cura, paga con su persona cuando se hace objeto de la transferencia, paga con su palabra cuando interpreta y paga con su juicio mas íntimo, ya que el analista tiene que ir mas allá de su fantasma. Ir mas allá de su fantasma, se entiende en el término de no operar desde su fantasma sino con su deseo de analista supuesto. Esto es lo que tiene que pagar el analista para sostener su lugar en la cura.  No hay análisis sin presencia, el analista paga con su persona, no opera con su fantasma, opera con su deseo de analista. Lacan no va a considerar la transferencia como resistencia, ni como repetición sino como puesta en acto de la realidad sexual del inconsciente.  Para Lacan la propia presencia del analista es una manifestación del inconsciente, no es algo que se resiste sino una manifestación del inconsciente, pero agregando ahora el concepto de inconsciente caracterizándolo como inconsciente pulsátil, agrega que es “un movimiento del sujeto desde el inconsciente, es un movimiento del sujeto, que se abre para volver a cerrarse en una pulsación temporal”. Por un lado esta la dimensión de la apertura que es la más entusiasmarte, la mas practica, porque permite ir construyendo la dimensión del sujeto cuando se van enganchando los significantes enganchando los significantes que lo amarran; pero resulta que hay otra cosa que lo amarra mas allá de su fundamentación. Por eso se lo considera como momento de cierre del inconsciente. El corte de la sesión habría que maniobrarlo con las dos dimensiones dependiendo del momento particular de la sección. Hay un corte que va del lado del momento y hay un corte que va en el sentido de levantar y acechar el surgimiento del objeto de la pulsión. La idea es como operar en ese borde donde se pone el acento sobre el significante amo y el goce del objeto. Hay que operar en el momento interpretativo librado a la pulsación del inconsciente. Lacan, toma al inconsciente no solo como apertura sino también como cierre. La presencia del analista debe incluirse en el concepto de inconsciente. Considera a la transferencia como puesta en acto de la realidad sexual del inconsciente. Esto nos lleva a la función de la transferencia. Es decir que trabaja todo el tiempo sobre el concepto de inconsciente para entender el de transferencia. Como se completa del lado del ser, y de que lado hay una concentración de goce. De que lado no queda solo como falta-en-ser sino como condición de ser de goce.  Lo que se relaciona con la problemática del final del análisis. Al final de la enseñanza Lacan retoma este tema ya que habrá que pensar que hay un sujeto definido por un significante,  en donde hay una dialéctica significante se abandonan la significaciones, se abandonan los significantes que lo amarran, pero, ¿ donde se amarran? Si no es en lo que Lacan definirá como objeto a, objeto de goce, causa del deseo. Ahí hay una amarra de su ser que lo saca de indeterminaciones  La transferencia puede ser entendida como  un significante cualquiera que pone en marcha la experiencia analítica, en términos de S.s.S. ligada a la pasión de la ignorancia. Esta es una dimensión del inconsciente. Hay otra dimensión, donde se juega el goce, ahí es donde se juega la presencia del analista, el objeto a como obturador. Es la dimensión del cierre del inconsciente. Ahí se vuelve decisiva la presencia del analista. Decisiva, para volver a abrir, para un punto de estancamiento, punto de inercia, punto de interrupción del análisis. Esos constituyen un momento fundamental, ya que se pone en juego lo mas autentico de la posición del analizante.  Se trata entonces de que el analista pueda operar del lado del corte y de este manera,  acechar algo real. Lacan dice en el Seminario XI “El Otro, latente o no esta presente, desde antes de la revelación subjetiva. Ya está presente cuando ha empezado a asomar algo del inconsciente.” “La interpretación del analista recubre simplemente el hecho de que ya el inconsciente (…) en sus formaciones (…) procede mediante la interpretación.  El Otro, el gran Otro, ya está presente cada vez que el inconsciente se abre, por más fugaz que sea esta apertura. ” (Pág. 136)

El inconsciente es el discurso del Otro discurso del otro que hay que realizar. Donde la presencia analítica, que escucha que crea, en la dimensión de la palabra que es la del inconsciente. 

No está detrás del cierre. Esta afuera. No se trata de forzar, atribuir sentidos, sino que esta afuera. 

Estos fueron algunos de los aspectos de la exposición de Ricardo Nepomiachi, la que estuvo transitada por las preguntas y comentarios de los numerosos asistentes al Seminario Clínico.                                                                                                                                C                                                                                                                                       Cecilia Garzón

Delegación Río Gallegos

En el marco de las III Jornadas Regionales del IOM en Río Gallegos “Las respuestas del Psicoanálisis a los síntomas contemporáneos”, el 11 y 12 de noviembre de 2005 la docente invitada Alejandra Glaze brindó un seminario titulado “Las declinaciones del síntoma en la época”.

Su exposición versó acerca de las vías por las cuales el Psicoanálisis hace frente al malestar actual. Mientras la Psicología recurre a respuestas preformadas, adaptativas, congruentes con el discurso de la ciencia, basado en la evaluación  de los métodos, la eficacia de los resultados, las estadísticas y la programación, fuera de cuyo alcance entraríamos en el campo del trastorno, el Psicoanálisis tiende a reflotar al sujeto allí suprimido.

Su exposición teórica, ilustrada con casos clínicos,  dio cuenta de cómo es posible modificar la posición de los sujetos, aún tratándose de breves pero eficaces  intervenciones.

En el abanico de síntomas contemporáneos el Psicoanálisis encuentra que el punto álgido es la angustia, vale decir aquello que aparece por fuera de la programación, irrumpe, anula la explicación del para todos, el sujeto pierde las coordenadas de su vida. Las formas en que frecuentemente se corporiza esta angustia son el miedo, vértigo y pánico. Entendiéndolos como modos de aprehensión del mundo, en una época de incertidumbre y pérdida del sentido. De aquí que el miedo, pánico y vértigo se erigen como coordenadas que ubican al sujeto en al época ya que no le tiene miedo  a cualquier cosa. La salida del vértigo estaría dada por el deseo, según Lacan en el Seminario 6 “el deseo del neurótico (es, en tanto) está enteramente suspendido en la garantía de la buena fe del significante en la cual es necesario que el sujeto se prenda para poder vivir de otra forma que en el vértigo”.  Así también, Alejandra Glaze destacó que el mismo Freud estaba advertido de que  la represión no siempre opera de la misma manera, denominando este hecho en uno de sus textos “variabilidad histórica de la represión”, vale decir, que no era ajeno a los rasgos de su época. La disertante pudo constatarlo en su práctica, por ejemplo, en un paciente que había llegado con un diagnóstico de  ataque de pánico, fachada que llevó alrededor de dos años de entrevistas para construir un síntoma analítico y encontrarse con el mecanismo de la represión en una neurosis obsesiva. Las declinaciones del síntoma en la época son inherentes al  ocaso de la figura del padre en su faceta de autoridad, como garante de la verdad del sujeto. Estas declinaciones las situó en tres viñetas tituladas “la mentira, la rivalidad y el odio” A. Glaze: Las declinaciones del síntoma en la infancia]. Aquí la analista se orientó por una clínica que permita estructurar una defensa vía la suposición de saber en el análisis, de manera “que permita al sujeto sostener al objeto en su pérdida para no quedar capturado en el vértigo que implica estar condenado a ser mero objeto del Otro” de lo contrario la pérdida se presentificaba en el propio cuerpo. Los tres casos, dos de ellos niños, dieron respuesta a las encrucijadas de la época que dejaban a estos sujetos en el lugar de objeto del Otro (sin tratarse de una psicosis), y cuya entrada en análisis posibilitó “el consentimiento a la transmisión de la falta en el Otro… la metáfora fálica”.  En la viñeta titulada “La mentira”, frente a la verdad coagulada del Otro materno “Mi mamá dice que se volvió loca por nosotros” una breve intervención de la analista permitió al niño introducir algo del orden de la ficción: “descubrí que mi mamá me miente”. “El niño, captado como causa de su madre, da aparición a la angustia por consiguiente el miedo a salir de la casa más que una fobia destaca un padecimiento del cuerpo, miedo a hacerse caca cuando sale de ella. No era una inhibición ni una fobia sino miedo a hacerse caca: la pérdida presentificada en el propio cuerpo, tratamiento fallido de esta angustia producida por ser un objeto pleno de la madre que causa la locura de la madre, sin mediatización del padre”. 

En las tres viñetas presentadas, el sujeto no había entrado en el terreno del conflicto pues no había intervenido el padre, un tercero en cuestión. Según la disertante, la ausencia de dimensión del conflicto es una característica de la época. Así también, las fallas para pasar a la dimensión del ser al tener: cuando uno es algo para alguien y el sujeto queda identificado en ese lugar, frente a un pequeño clivaje del Otro, el sujeto se pierde, desfallece, esto ocurre con los síntomas actuales.

La exposición, dio lugar a numerosos aportes e inquietudes de la asistencia. En el transcurso de la jornada  A. Glaze propició la articulación  con los trabajos presentados, en tanto seguían la misma línea: cómo responde el psicoanálisis al malestar contemporáneo. 

                                                                                                                                  Mariana Filippo

Ida y Vuelta
Les recordamos que está en la secretaría de la EOL el segundo libro del IOM, les pedimos a los directores que se encarguen de que los docentes que viajan lleven ejemplares a las distintas ciudades. Les recordamos que continúa vigente el pago que se efectiviza en cada clase dada por los docentes del IOM  ($50 cada CID y $30 cada Delegación) para los gastos de publicación.

GERMAN GARCIA EN CORRIENTES (º)

Luis Polo, CID-Corrientes-Chaco.
El próximo sábado 15, Germán García dictará la conferencia "La pulsión y el amor en el fin del análisis y luego presentará su último libro, El psicoanálisis y los debates culturales. Ejemplos argentinos". El psicoanálisis de "nuestra época" ha cambiado porque el inconsciente y sus modos de expresión han cambiado; pero también el psicoanálisis ha conservado lo esencial del descubrimiento freudiano: los sujetos están divididos por el inconsciente.

Cierto pensamiento científico niega una división del sujeto y el pensamiento religioso, con sus diversos dogmas, lo acepta pero lo resuelve. El humano sueña con encontrarse a sí mismo en una completud. Son tantas las disciplinas y los saberes desarrollados, muchos de ellos

descartados y otros en pugna, pero el sueño no se hace realidad. El psicoanálisis nació precisamente en el momento en que la Razón, motor y meta de la Ilustración, se encontraba con el desencanto de no poder explicar los fenómenos psíquicos. Dice Germán García en el libro citado "con el psicoanálisis Freud se propuso ampliar la razón ilustrada para entender la lógica de las pasiones románticas". Pasaron más de cien años desde el descubrimiento freudiano. Por su parte, los axiomas de la ciencia fueron cambiando, sus objetos de estudio y sus prácticas terapéuticas también, todos los cambios se encontraron una y otra vez con la imposibilidad de dar con un eureka definitivo en el campo de lo psíquico. Es un imposible de abordar que diferencia al humano del orden animal: lo hace un sujeto. Es un sujeto habitado por un imposible que lo hace soñar, ser alguien tomado por un deseo inconsciente que lo empuja y busca su satisfacción. Y cuando la encuentra no es la satisfacción deseada y vuelve a empezar. Lo querido no es lo deseado, se produce entonces  una insatisfacción que paradójicamente encuentra una satisfacción gracias a la pulsión. El psicoanálisis es criticado, con poca inteligencia y mucho marketing, por atreverse a sostener que estos enunciados son fundamentales para abordar en la clínica los sufrimientos y las alegrías de un sujeto. El saber capital del psicoanálisis no coincide con el capital del saber del mercado de la salud 

costos- y un estándar de sufrimiento y de tratamiento para todos -por una cuestión ideológica-.

Sin embargo el psicoanálisis insiste y resiste porque en este contexto histórico es uno de los pocos dispositivos clínicos donde el sujeto puede preguntarse -como lo hace en el ámbito religioso- por su responsabilidad en sus actos y palabras. En nuestro país el psicoanálisis es uno de los vectores de la vida cultural, un factor influyente en los más diversos autores y disciplinas. Se puede decir, entonces, que el psicoanálisis forma parte del capital cultural de los argentinos.

El sábado próximo, Corrientes contará con la presencia de uno de los analistas argentinos que contribuye permanentemente al esclarecimiento y la transmisión del psicoanálisis de la

orientación lacaniana y su articulación con la cultura, no sólo en nuestro país, sino también en el extranjero.

Publicado en el diario El Libertador de Corrientes. Gentileza de Mariela Mioni
(º) Organiza Biblioteca Analítica Corrientes. Auspician: Instituto Oscar Masotta, Fundación Litoral, Revista El Nuevo Libre, Capítulo 1 Libros -Museo de Bellas Artes J. R. Vidal.

El 11 y 12 de noviembre se realizaron las III Jornadas Regionales del IOM en Río Gallegos tituladas: Las respuestas del Psicoanálisis a los síntomas contemporáneos. Los trabajos presentados fueron los siguientes: 

    Lucila Rosner expuso acerca de “El papel de la implicación en las demandas de los docentes”, trabajo de investigación realizado en el Equipo Técnico de Abordajes Tempranos, destinado a la detección y tratamiento de problemas escolares. En la presentación la acompañaron integrantes de dicho Equipo Claudia E. Castillo y Leo Molina. Trabajo completo: lucilarosner@arnet.com.ar 

     Mariana Filippo trató  acerca de las consecuencias de suscribir las  problemáticas de la infancia  bajo la rúbrica del trastorno propuesta  por los manuales de Psiquiatría actual, que descuidan el aspecto invariante del síntoma presente vía la repetición.

    En su trabajo titulado "Del trastorno al síntoma: Cuando el sujeto da su consentimiento", da cuenta de la respuesta posible del psicoanálisis, a partir de la consulta de una madre frente a la vacilación diagnóstica del neurólogo: Ya no se trataba de un déficit atencional sino una  probable bipolaridad! Ocasión de encuentro del sujeto niño  con su propia particularidad, al quedar en suspenso su representación  social  por dichos nombres del malestar.   marianafilippo@ciudad.com.ar 

    “Una respuesta posible: atender a lo particular del adolescente en la escuela” fue el trabajo presentado por Marcela Flores y Sandra Guiguet  como posibilidad a la pregunta ¿De qué sufren los adolescentes?. El trabajo mostró dos intervenciones escolares. 
    Una de ellas, la Comisión de Disciplina,  en donde se apela a que el adolescente deje de ser hablado por otros y tome su palabra ante una falta cometida, haciéndose responsable de ella.
    La otra  intervención se relaciona con los diagnósticos: ante un nombre que ubica al alumno en un lugar designado por otros, proponen el cuestionamiento, la pregunta desde donde el sujeto pueda dar un nombre propio a lo que le pasa. catila@iudad.com.ar 

    “El adolescente, un sujeto con respuestas sin preguntas”, fue el título bajo el cual Leonor Lozano trató el tema de la adolescencia y las formas actuales bajo las cuales  presenta sus síntomas. A través de un caso clínico mostró cómo  la convocatoria a hablar de ello y a desplegar a través de las entrevistas las razones de sus gustos y elecciones, le permite al joven pasar de un estado de balbuceo a tomar su palabra, a través de las letras de canciones y modos de entender la vida de distintos grupos de música. Su elección  que no responde a ningún ideal familiar y que provoca  extrañeza en los padres, se convierte así en el modo de responder a preguntas sobre su vida.  fliaelicabe@arnet.com.ar
    José Luis Tuñón, disertante invitado de la delegación Comodoro Rivadavia, trató acerca de la depresión en su trabajo titulado: “El decaimiento de la época”. Depresión es el nombre actual del malestar en la cultura. La OMS establece las cifras de su extensión. Para varones un 4.8%, y para mujeres la depresión marcha al tope de la lista de morbilidad mundial, con un 8.4 % 

     Lo que M. Recalcatti denomina carácter estructural de la Depresión, se apoya en la noción lacaniana de sujeto como falta en ser. La función narcisista de la imagen vela este trasfondo de lo real de la vida unida a la muerte. Esta bifurcación es la que la depresión descubre: lo irreductible de la “lesión real” de la división subjetiva refractaria al sentido y poco proclive a los engaños de la imagen ideal.  Se impone una voluntad de ser que implica no pasar por la castración que divide al Otro y se inscribe como saber en el inconsciente. Al situar al problema en una dimensión ética, Lacan nos permite confrontar la responsabilidad de cada cual frente al goce. El psicoanálisis es capaz  de procurar un saber hacer que va en el sentido contrario al de la época: si esta ofrece un tratamiento generalizado, el psicoanálisis puede precisar el punto donde la decisión del sujeto quedo trunca por impotencia o rechazo tunon@uolsinectis.com.ar  

    "Sujetos privados de la libertad: Encierro y apertura" fue el título de la disertación de Beatriz Cáceres y Cecilia Hernández, en el cual formularon sus interrogantes, a partir de la práctica en instituciones cerradas tales como el Instituto del Menor y la cárcel de Río Gallegos, respectivamente. Luego de exponer el marco legal en el que se insertan sus tareas, se interrogaron acerca del modo de generar un especio de escucha en una institución con normas y objetivos de lo que se espera para cada interno, incluso cuando la asistencia a tratamiento es obligatoria,  vale decir, cómo atender a la singularidad en la convivencia con las normas?  Las expositoras suponen que esto sería posible, saliendo  del lugar de Otro completo que todo lo sabe y proponer a ese individuo que viene obligado, a desplegar sus preguntas para situarlo en su realidad, implicándolo  en sus dichos, propiciando otro lugar ya no de víctima sufriente hablado por los otros sino de sujeto responsable de sus actos que toma la palabra en su decir. Se tratará de delimitar la particularidad al tiempo que cada uno encuentre la manera de arreglárselas con la ley. beacace@hotmail.com  hcesic@hotmail.com
El 17 de Marzo, la Delegación Pilar inició las actividades del Seminario Clínico 2006 bajo el título “La neurosis infantil”, con la modalidad de taller de lectura, práctica que se ha constituido, junto con las clases anuales, en un espacio de fecunda producción. Luego de 3 años de intenso y sostenido trabajo, constatamos con alegría los efectos del mismo ya que no solo se sostiene el número de gente que desde el inicio participa de nuestras actividades, sino que además año a año se suman nuevos integrantes. En esta ocasión el taller estuvo a cargo de Graciela Schnitzer, quien puntuó el texto La neurosis infantil según Freud de Michel Silvestre, indicando en principio que la riqueza de este texto reside en el hecho de ordenar los temas que se trabajarán durante el año al mismo tiempo que sostiene los postulados freudianos. En lugar de partir de la pregunta por la especificidad del psicoanálisis de niños, Silvestre se plantea la pregunta por la neurosis infantil, asociándola a la demanda del niño. Schnitzer siguiendo a la letra el texto, puntúa que si bien hay una neurosis infantil en lo cronológico, no se deduce de ello necesariamente que haya un psicoanálisis particular de niños. En Freud hay un psicoanálisis y es aplicable a los niños. El descubrimiento freudiano es la sexualidad infantil, sexualidad traumática por estructura. El texto sitúa el pasaje de la teoría de la seducción a la del fantasma como dispositivo. Dispositivo es un mecanismo dispuesto de una forma especial para la obtención de un resultado automático. La seducción es un dispositivo imaginario "por el cual el deseo del sujeto se engancha con la sexualidad". El fantasma en Freud, no invalida la teoría de la seducción; produce una suplencia de una relación en donde no la hay, la relación entre lo simbólico y lo real. En Freud prima la versión estructural a pesar de que haga jugar lo cronológico, ya que para el niño lo que cuenta es la castración de la madre. El concepto de autoerotismo es solidario con la primacía universal del falo, sin embargo la pregunta que se plantea es por que el niño lo abandona; la respuesta que Freud dará es que el autoerotismo se topa con el complejo de Edipo y su corolario de castración. Por su parte el texto aborda las dos concepciones de la angustia freudiana, tomando tres referencias históricas (Dora, Juanito y El Hombre de los lobos) para señalar la cuestión de la neurosis infantil; subrayando que en el primer caso se ubica claramente la discontinuidad temporal. De este modo, la neurosis adulta se asocia la neurosis infantil siendo esta última lo que permanece. Así, en lugar de plantear dos neurosis, infantil y adulta; Silvestre propone dos sexualidades. En una, el Otro es deseable pero no deseante; mientras que en la otra, la sexualidad se organiza a partir de la castración. Es importante destacar que estas dos sexualidades no implican una cronología sino una discontinuidad. Justamente lo que Freud intenta esclarecer con el periodo de latencia, es mas bien el tiempo lógico que cronológico. Ante la pregunta por el deseo materno el neurótico se extravía con la respuesta por el falo, pagando el precio con su neurosis; mientras que la pregunta por lo que quiere una mujer, permanece sin respuesta.   Karina Perez                                                                                                       K                                                                                                                       Biblioteca
Lacan El seminario 10  La Angustia 

Texto Establecido por Jacques- Alain Millar - Editorial Paidós

Buenos Aires- Barcelona -  Mexico  - Año 2006

Es un camino de abordaje esencial para nuestra experiencia concebir en su estructura original la función de la falta, y es preciso volver ahí muchas veces para no dejarla escapar. Así pues, otra fábula, el insecto que se pasea por la superficie de la banda de Moebius, si tiene la representación de lo que es una superficie, puede creer en todo momento que hay una cara que no ha explorado, aquella que siempre se encuentra en el reverso de la cara por la que se pasea. Puede creer en dicho reverso, mientras que no lo hay, como ustedes saben. Él, sin saberlo, explora la única cara que hay, y sin embargo a cada instante, hay ciertamente un reverso. Lo que falta para advertir que ha pasado al reverso es la pequeña pieza que un día materialicé, construí, para ponérsela a ustedes en la mano, la que les indica esta forma de cortar el cross-cap. Esta pequeña pieza faltante es una especie de cortocircuito que lo llevaría por el camino mas corto al reverso del punto donde se
encontraba un instante antes. Esta pequeña pieza faltante, en este caso el a, ¿queda resuelto el asunto descubriéndola de esta forma paradigmática? En absoluto, porque es el hecho de que

falta lo que constituye toda la realidad del mundo por donde se pasea el insecto. El pequeño ocho interior es ciertamente irreductible. Dicho de otra manera, es una falta que el símbolo no suple. No es una ausencia que el símbolo pueda remediar.

                                                                                                             -Extraído del capítulo X.

Clínica del final de análisis ¿Qué dicen nuestros analistas?
Graciela Brodsky, Jorge Chamorro, Germán García, Juan Carlos Indart, Graciela Musachi, Frida Nemirovsky, Ricardo Nepomiachi, Susana Toté. Ediciones Grama
Terapias y terapeutas El fin del psicoanálisis no ha tenido lugar. Graciela Avram Ediciones Grama
Sobre la tiranía. Leo Strauss. Edicones Encuentro. Madrid 2005

Revista: La règle de jeux. Bernard Henri-Levy  Nº 30.París, Enero 2006 – 317 páginas.
Número monográfico organizado por Jacques-Alain Miller “Psicoanálisis: contraataque”

Y una larga lista de autores entre los que se encuentran Jaqques Aubert, Jean-Claude Milner, Eric Laurent y otros.
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